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¡ P A Z . . . !
i G loria  a  EMos en los cielos y  paz 

en  la  tie rra  a. los hom bres de buena 
v o lu n tad !

E se  ha sido el can to  celestial ccn  
que se anunció  el nacim iento  de Jesús.

E sa  e ra  la  exp res ión  fiel del pen­
sam iento  y del corazón de D ios. - 

j G loria  a  D io s !
;  Q ué m ejo r se puede pensar ?
¿ C uál es el p rim er derecho ? 
¿Q u ién  como D ios? , que lanzó  a  

S- M iguel como u n  trueno  que rodó 
por todo el universo, inipioniendo la
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soberanía divina, absoluta, ir re s is ­
tible.

Los ángeles can tan  ju b ilo so s ; ¡ G lo­
r ia  a D ios en  los c ie lo s !

E s fiesta d e  los cielos.
E l V erbo  h a  nacido vestido cíe c a r­

ne. ¡Q u é  po rten to ! ¿Q u ién  po<lía so ­
ñarlo?

E s tá  en el P o rta l con M aría , esa 
Jo y a  que ha puesto D ios en ia  tie rra  
y  que contem plan los cielos con asom ­
bro . L a  V irg en  M adre, que h a  sido 
elevada po r encim a de todos los án ­
geles h a s ta  el trono  de la  m ism a 
.Augusta T rin id ad .

¡ H ija  p redilecta. M adre  de Dios. 
Esposa del E sp íritu  S an to  I

A lli está  José, el escogido y p repa­
rado p o r D ios p ara  repre.sentar!e en 
aquel H o g a r y  en aquella F am ilia  sin 
igual. E l hom bre de confianza de D ios 
que va a ser el .custodio y  tlefensor 
de los m ayores tesoros d iv in o s : su 
H ijo  y su M'adre.

¡ G loria  a  D ios ! ; G loria  a  D io : en 
los c ie lo s ! que desbordan  ?u a lgazara  

■ de felicidad sobre ia  tie rra .
V  ¡ paz a los hom bres !
E s el m ensaje  divino.
¿Q ué  m ejo r? .
D ios sabe m e jo r que nad ie  la  d o -  

lencia del hombre,
E s un desgraciado.
M ás desgraciado aún  porque ha 

sido creado p ara  la  g lo ria  y  va a rra s ­
tran d o  su p rop ia  degradación.

T iene  el mal en el fondo de su alma. 
P adece del corazón.

P o r eso no es feliz, nada  le sa tis ­
face, siente u n  desasosiego que le 
hace conocer que no es e s ta  v ida ,su

\ íd a ;  como ?í el a ire  que re sp ira  fue­
se infecto ; nada  ie llena, ted o  c? in - 
r ’p ido  y pe<|ueño...

X¡ las riquezas, n i e! p lacer, n i el 
poder, n i la ciencia, ni nada hay  en 
el m undo que de la  paz.

V  es lo tínico que el hcmibre ape­
tece  porque es la  verdadera felicidad. 
P az  en  los pueblos, que vivan sin 
odios, n i envidias, n i am biciones p e r-  

I tu rbadoras o  absorbentes, n i r iv a li-  
I dades de razas, en el m utuo  re-peto  
' de sus derechos y  en la  arm on ía  v 
¡ concordia de su? intereses, en ia  a s ­

p irac ión  unánim e del b ien  com ún 
— como repite tan ta s  veces el P apa  
en tu s  encíclicas— btijci la  tu tela p ro ­
viden te  de -US Jefes  y  la  m irada  pa­
terna! de Dios.

P a z  en la sociedad, como un todo 
orgánico  in teg rando  cada uno su 
función, aportando  gozoso su e sfu e r­
zo eon la  a leg ría  d e  su cooperación 
al biene.star de todos, sin im posicio­
nes de- c la 'e , p rocurando  u n a  d is tr i-  
bucióji eciuitativa en  los b ienes p ro -  
duciíos, a  fin d e  hacer m enos penosa 
la  v id a  y  fácil ia  •. irtud . el am or y  el 
sacrificio  que asegure  la  v id a  eterna.

P az  en la fam ilia, entre padres, h i­
jo s . herm anos... en lazados en esa j e ­
ra rq u ía  sublim e hecha po r D ios, en 
que v ivan  tocios en  am biente de o r­
den, de am or y de veneración.

P a z  en el corazón, que es ía  fuen­
te  de nuestra  energ ía  y  de nuestro  
a fe c to : de donde p arte  el im pulso 
c read o r y  arm ónico  y san to ; de don -
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de ir /á d ia  esa efusión de cariño  y  de 
felicidad que cn ibakam a y perfum a 
la vida. “ ¡ P a z a los bonibrcs de buena 
V‘ ln»lad] . han d icho los ángeles.

P a ra  los de corazón torcido, p ara  
hj malos, no hay  paz.

¡ S e ñ o r! dadnos uii corazón recto. 
¡ D adnos la  paz !

F e l i p e  C l e m e n t e

R

V iva N avidá 
V iva el Salvador.

U

I I V  A l  A  O  A  D  A
C ontem plando d  firm aniento 

<n noche d a r a  y  serena 
ine aco rdaba de tu  ojos 
que son como las estre lla '.

H e  v isto  m ás de una vez 
cubierto  el cam po de nieve 
y iiei:sé que era  a  su lado 
mucho m ás blanca tu  frente.

pero  como yo te  quiero 
dudo que nad ie  te  quiera.

A! \-erte palidecieron 
la? flores de mi j a r d ín ; 
sólo parecen herm osas 
cuando no están  jun to  a ti.

_ M>.- ha p reguntado  una fuente 
si, p o r ventura, sabia 
cuál e ra  el agua dichosa 
que lavaba tu s  m ejillas.

M e han dicho que ha.sta ta  luz 
del m ism o Sol, ¡ien te  celos 
al brillo  de tu s pestañas 
y al o ro  de tus cabellos.

C u  angelito  del cielo 
vestido de gasa  azul 
me preguntó  p o r m i m adre 
y le  d ije  que eras tú .

D icen que todos te  quieren 
y que todos le  veneran,

C uando vengas a  mi casa 
tus h ijos sab rán  poner 
las flores de sus ja rd in es  
p ara  alfom bra de tu.s pies.

I.uz de los cielos 
que a legre  baña 
con sus fulgores 
i.uestras m o n ta ñ a s ; 
m ares inm ensos 
ondas de plata 
que adorm ecidas 
besan las p 'a y a s ; 
b risas de oriente 
que perfum adas 
por nuestro? valles 
trém ulas pasan ; 
aves canoras 
que en la  en ram ada 
de um brosos bosques 
tr in an  y can tan ; 
id al impulso 
de vuestras ansias.
M a la V irgen  
Inm aculada.

Y  que .vayan  con vosotros 
los am ores de m i alm a 
los suspiros de m i pecho 
los ecos de mi gargan ta .

B r i s t .á n

(C anta Macario')
V a tengo gana- que llegue 

el d ia  de N avidá 
pa atracanne h asta  el cocote 
de !o 'g ü e n o  y d e  verdá .

E l d ia  de N ochegüena

hay qui a legrase de veras 
y  paeso echar uno» tragos 
qui hagan  perder la  chaveta.

V iv a  la  a leg ria  
V iva  e! g ü en  hum or

— ; M a c a r io ...!
— i S iñ o r ... 1

E n  llegando N avidá 
los pa ja rico s se alegran 
y ie cantan  .a Jesús 
p a  alivíale t k  sus pena-.

—i M a c a r io ...!
- ¡  S iñ o r .,, 1 

O tra  can ta  pa rem ate 
■ voy a echar en el Belén 

pal N iño  D ios qui ha nacido 
y pa I.a V 'irgen t.amiéu.

— ; M acario ...!
— 1  S iñ o r . . . !

E n tre  la b u rra  y  el güay  
es tá  Jesú.s en  la  cuna 
y poncim a del te jau  
Icst.á .alum brando la  luna.

San Jo sé  lestá  m irando 
y la V irgen  le  contem pla 

y los angeles le  cantan 
y dos bestia.s le calientan.

Lo.s pa.stnre.s tra in  corderos 
y las m ujeres le rezan 
y todos güelven contentos 
con el alm a como nueva.

Suene la  g a ita ;
S uene el ta m b o r :
V enga .alegría; 

i V iva el Señor !
— ¡¡ M a c a r io . . . ! !  ¡ ¡ M a c a r io . . . ! !
— ¡¡S iñ o r ,  S iñ o r . . .!
— ¿ P e ro  qué es eso?  ¿q u é  te pasa 

hoy? C ontestas y  no v ienes y  .sigues 
can tando  sin  h ace r caso.

— P a  todo hay. C uando uno  se 
pone hay que re m a ta r ; qu’e s tá  mal 
d e ja r  las cosas em prencip iadas. Y' 
nuestro  S iñ o r to  se  lo m erece. Y a  ha 
habido bastantes sinvergüenzas que 
se ensuciaban en D ios que no sé 
cómo se lo aguantaba N uestro  Siño.'.

— Y  tu  te  cree.» que le  obsequias 
al S eñ o r con e.sas sandeces y  b a rb a ­
ridades que ha» cai;tado.

— ¿ Y o .. .?  ¿ Q u ’h í  dicho pues?
— H as estado  diciendo cosas im  • 

propias de D ios. P ensáis siem pre 
como bestias, sólo, en tr a g a r  y  beber. 
AJ fina!, aú n  poilia p a -a r p a ra  ti.

— H ay  qui a legrase, ques N av id á ...
— P e ro  con a leg ria  esp iritua l...
— P ero  eso no es d e  com er...
— Y a  estam os o tra  vez en lo  mismo.
— Pues, m iusté, la  gen te  p a  a leg ra ­

sen  les paice m ejo r echar unos t r a ­
gos de un vinico güeno, y  si a leg ra  
uno m uchism o, aunque se l'haig.a 
m uerto  su padre.
. — E re s ...  u n  desgraciado. M e das 

lástim a. ¡ U n  d ia  tan  g ra n d e ! E s  de 
a leg ria  celestial.

— P ues en mi pueblo to! m undo se 
a leg ra  m ucho y com e lo m e jo r que 
tiene, ¿ p a  cuándo, ai n o ?  y  beber a 
contento, si no  ¿q u é  N av id á  se r ía ?

S U S C R I B A S E  U S T E D
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A  com er h a s ta  que no pues m ás y  
valiente tr a g o ; ya lo croo qués N o - 
cbcgüena y ¡ bien g ü e ñ a !

E n  casa  el tió  C alistro  él e ra  el qui 
an im aba a  to o s ; y  siem pre ic ía  ¡ h a la ! 
o tro  trago , h asta  que se ponían  bo­
rrachos. Y  la Gosefica la  T u e rta  sin 
p a ra r de llenar el p o rró n  qu’iba d an ­
do güeltas y  to  daba güe ltas com una 
devaiiaera. H a s ta  sn chico, el M a- 
nolico, que ten ía  seis añ icos y e ra  

■ m u espabilan l’om borrachó y  tol m u n ­
do venga a  risen ...

— ; C alla, ca lla! E s una  pcna^ que 
hable u n  cristiarto  de ese modo. El 
d ía  de N avidad  es d ía  de recordar, 
llenos de .alegría y  de cariño , e l n a -  
cim iem o del Señor. C ontem plarle en 
el Helén pobre p o r noso tros y  a g ra ­
decerle tan ta  bondad y sen tim os fe ­
lices de que haya venido y  habitado 
en tre  no?ctros. E s cl d ia  en que nace. 
¡ D ios m ío ! i Cóm o k  agradecerem os 
ta n ta  bondad? L a : alm as cristianas 
experim entan  una  a leg ría  ce’estial en 
N a v id a d ; sienten la  necesidad de ser 
buenos ante la  efusión d iv ina  de B e­
lén. .se confiesan y com ulgan y p ro ­
cu ran  que en ese día no fa lte  a  los 
pobre.? el pan. el ab rigo  y l« s ta  el 
obsequio delicado del tu rró n , p a ra  que 
todo,: tengan  un buen d ía ...

— P ues eso icía yo, eso m esm o... 
¿ lo  ve IIdé. como usté  tam ién quié 
que tol m undo ,si a k g re . sin hacer 
m al a naide?

— ; C a lla .. .!  que todo lo em barullas 
y confundes...

— T am ién rezábam os y le  echába­
mos coplas al N iñ o  Jesús, que y a  ha 
v i-to  usté  qui ha habido pa todos.

— D e UTi m odo especial hay  que 
pensar en  los soldadicos. que están  en 
los fren tes y  en los hospitales, fuera  
de sus casas. R e g a r  p o r ellos y  en ­
viarles un obsequio d* cariño . Y  p e ­
d ir  mucho a! N iño  Je.sús. que vino 
dando la  “ paz a  los hom bre? d e  bue­
na vo lun tad", que nos conceda esa 
buena voluntad y nos de y a  la  paz 
p ron ta  y  definitiva y  le am em os con 
to d a  íf íe s tra  alm a, sobre to d as 'la s  co­
sas y  p ara  siem pre..

T ilín , tilin ...
— ¡ A bre. M a c a r io !
— ¿D a usté  «u perm iso?
— ¡A delante, adelan te!
— V engo a saludarle a  u,«ted. E s ­

tuvo  el o tro  d ía  aquí m i m u je r y  se 
m archó  un poco excitada.

t- N o recuerdo, no  sé  a  qu ién  se 
refiere usted. Son  tan tas  las que p a ­
san  p o r este  T rib u n a l...

— Bueno, hace unos m eses...
— ¿ Y  aún no se le ha pasado?
— Se le pasa pron to , pero  al m o­

m ento vuelve o tra  \*ez; tien e  u n a  i r r i ­
tabilidad nerv iosa  m uy grande.

— B ien, ¿y  qué desea u s ted ?  ¿.Al­
g ú n  consejo p a ra  ella?

— N o señor, n o ; es inú til ¡ lo he 
probado to d o ; n o  hay m ás que de­
ja r la ;  se  desahoga, no le  h ag o  caso, 
se  le  pasa  y  y a  está  tran q u ila ... has*a 
o tra . M e m area que venga, que ven ­

g a . Bueno, iré . aunque no me gusta  
m olestar a nadie. S a ludaré  al señor 
M ag o ...

— N o m e m olesta usted.
—^Muchas g rac ias. Se incomodó 

p o r lo que le  d ijo  usted  de las modas.
— ; Q ue son indecente! ?
— Si s e ñ o r ; y  francam ente, ahora, 

las m u jeres  van  todas asi, aunque .sean 
m uy honestas.

— E so  no es verdad  en  absoluto. 
H a y  personas, bastan tes, que van a  la 
m oda pero  con decencia. P a ra  ellas 
la  m oral es lo  p rim ero . E s cierto—y 
p o r eso m uy lam entable— . que hay 
m uchas— la  m ayoría— que son de in ­
tachable conducta y  van d e  modo in ­
decente. Y” eso lo  ve usted y  y o -y  
todos. N o  vale que disim ulen,

— Si. tiene usted razó n ; pero  m ire 
usted, eso vale p ara  hace tre in ta  a ñ o s ; 
aho ra  y a  r.o ex trañ a  nada, n i se es­
candaliza uno de n ad a : se acostum ­
b ra  uno a todo, y  po r eso  ya no se 
le puede d a r esa  im portancia. D ejarlo  
e s ta r y  co rrien te , porque ah o ra  ya 
no se puede decir que parecen m u je - 
les de b a ja  condición moral.

— E so  es lo m ás g rave , que se 
acostum bra r, ¡c  han  aco?tum hrado a 
todo eso.

H a y  quien .se acostum bra a  m u r­
m u rar y  por eso  ofende y daña  m u ­
cho m ás ; hay quien  se acostum bra a 
blasfem ar, a  o tra  cualqu iera  clase de 
pecados... P o r  e.?o hay que tra b a ja r  
con má? em peño p o r a r ra n c a r  esas 
m odas. T eníam os unas costum bre: 
recatada.?, expresión  c la ra  y  delicada 
dcl esp íritu  cristiano , aclim atadas y 
a rra ig ad as  de siglos, que p a rec ’an ya 
n u es tra  segunda natu ra leza . E ra n  un 
te -o ro  que D ios hab ia  a r ro ja d o  en la 
Ig le sia  p ara  perfum arla  con ese olor 
divino, encanto  de todos los pueblos... 
A' ahora , nos lo a rreb a tan  de u n  m o ­
do ta n  solapado, sin  resi.stencia, h as­
ta  con la  com placencia frivo la  d e  las 
m ujeres, que h a n  perd ido  el sentido 
de la  piedad honda, el gusto  e 'p i r i -  
tua l de la  g ran d eza  cris tian a  y  p a re ­
cen  preocupadas solam ente de sus 
a trac tiv o s, aunque sean peligrosos o 
inmodestos.

— Si. hay  algo  de eso ...
— P ero  lo malo es que en e s ta  lu ­

cha hay  que hacer el bien con tra  la 
voluntad  del que lo  recibe. I-a  m u jer 
no qu iere  d e ja r  la  m oda aunque sea  
inm odesta . F-s te r rib le  pensar que no 
les im presiona, o  no  les m ueve, n i la  
estación  rig u ro sa  de! fr ío , n i el pe­
lig ro  a  la  rea lidad  de en ferm ar, n i la 
austeridad  trá g ic a  de e s ta  g u e rra  
llena de lu jo  y de dolor, n i el riesgo 
del alm a, n i el m ism o pecado ...

— Lo tom a usted p o r el lado sen­
tim en ta l...

—^Aquí no debió usted v en ir si no  
es p a ra  h ab la r con seriedad.

■—L ^ e d  dispense, no he querido 
faltarle.

— Y o estoy  aqu i p a ra  decir la  v e r­
dad  y  me pone u s’ed  en la  necesidad 
de con tinuar. N o  he de d is im ular n a ­
d a  el pecado y  la  inconsciencia des­

preocupada de esas cabezas ligeras, a 
quienes D ios h a  do tado  de u n a  sen­
sibilidad y delicadeza herm osísim a y 
<¡ue m albara tan  de continuo. E sas 
m u jeres  son culpables y  pueden y de­
ben se r de o tro  m odo, sobre todo en 
estas horas de trib u lac ió n ; pueden y 
deben le r  como tanta.s otras, m ode­
los adm irables que viven su v ida de 
com prensión y  abnegación, de eleva­
ción esp iritu a l... P e ro  es cierto  que 
son m uchos los cóm plices e inducto­
res y  fau to res ... L os hom bres no h a ­
cen ra d a  por ev itarlo . N i el m arido, 
n i el padre, ni los hijo?, n i los fu tu ­
ros esposos hacen el esfuerzo  debido 
para  acabar con cl mal. Sobre todo, 
los jóvenes. Si ellos se avergonzasen 
de m ira r a una  m u je r inm odesta, si 
en  vez de !a m irada  at;helaníe y  apa­
sionada y p rovocativa  se desviasen 
con desp recio ... L as m u jeres  vesti­
rían  de o tro  modo. P o rque  n o  pueden 
pecar ni las m u jeres  ni los hom bres...

— ¡ A y señor M ago !, no sabe ustet! 
lo  que son los hombre?.

—'Lo que o cu rre  es que ustedes 
creen que hay cosa> que están  m al en 
la  m u jer (ahora  y a  ni e so ) ; y  que en 
los hom bres no es reprobable o— l̂o 
peor aún— es p refe rib le ; que la  o b ­
servancia  de los m andam ientos. 1 ? 
g u ard a  de la pu reza  especialm ente, es 
una candidez o necedad (porque de­
c ir candidez es im p ro p io ); y  que es 
frecuente  la crim inal com plicidad de 
m ujeres que sienten m ás shnpatía  por 
los a trev idos y a u n  por los s inver­
güenzas. P e ro  noso tros hem os de p re  ­
d ica r el evangelio, a  las m u jeres  y  a 
los hom bres; a  los que tienen  oído? y 
a los,  ̂ sordos. Ei que qu iera  o ír. que 
oiga.

— E s ve rd ad ; es verdad.
Kr. M aco

E C O S  D E L  S A G R A R I O

Sois. S eñor, el E te rn o  y  no  está is  t 
su jeto  a  las m udanzas del tiem po. '

Como d ijo  tu  A p ó s to l: “ C ri:?o  hoy, |  
ay er y  m añana” . )

E n  la  an tigüedad, en la  ley  natura!, 
en  la ley escrita , en la ley nueva. 
H ab lando  por boca de los p ro fetas v 
p red icando  en la  m on taña  o  a  orillas 
del lago  de G enezaret, o  llam ando y 
alum brando  en lo  ín tim o de la  con­
ciencia al g rieg o  y a l jud ío , al b á r­
baro  y  al escita.

Y  .sin em bargo, gozo ai contem pla­
ros ah o ra  en el S ag ra rio  com o en 
Belén. O s veo, com o entonces, redu ­
cido a  la  im potencia física  p o r un 
prodig io  de voiestra om nipotencia v 
de vuestra  bondad. S in  hab lar, sin 
andar, ?in poder com er, n i vestiros, 
n i d e fe rd e ro s ...

Y  en  B elén estabais con el puñado 
de escogidos, con  M a r ía  y  Jo sé , con 
los ángeles y  ¡os pastores.

Señor, perm itidm e v is ita ro s aqu í y 
g o za r de voiestra com pañ-a com o el 
últim o de los pastores beflem itas.

J .  A d e l a c

1 E J E M P L A R .  2 P T A S .  A L  A Ñ O ;  5 E J E M P L A R E S .  5 PTAS.
Ayuntamiento de Madrid



E  L E C O D E L  A C R U Z Franqueo concertado

U n a  m i r a d a  a  la  T i e r r a

T E ^ 9 > i O R O S  A I R E )

I

Llevam os unos 'lia s  recorriendo  
e-tc  g rand ioso  palacio d» la T ie rra  
que D ios ha dado a l hom bre p o r h a ­
bitación y hem os ido reco rriendo  d is­
tin to s departam ento» y m irado  m a­
ravillados las riquezas fabulosas con 
t|ue D ios le ha ckrtado.

P arece  como si D ias hub iera  q u e ­
rido  hacer a larde de riqueza  p a n  
a ío in b ra r a! hom bre.

P o r todas parte» ese derroche  sin 
m edida y sin necesidad ; en las p ie ­
dras, en madera», en p lan tas y  an i­
m ales. en m etales, en p iedras p rec io ­
sa-. en el agua, en la energ ía  que ha 
derram ado p a n  sn comodidad.

H ay  tam bién te sn rn . inagotables en 
e! aire.

El a ire  is  un te .o ru . una iiiiiui de 
riqueza descoiuicida.

V alli está o tro  de los m otivos de 
esta m iraila observadora. Fácilm ente 
se ven la- riquezas que en  o tros días 
h e tin - considerado, aunque hayamo» 
teniilo que d c 'c e rd e r  al pozo m inero  
V perdernos en el lah«rintf) de su» 
galerías . 1 'orio eso se  t r  y  no pasa 
desapercihidu p ara  los hom bre- aiin- 
(|iie sea de modo ru tin a rio . •

P ero  el a ire  es invisible y aunque 
haccmo» de él un uso  continuo e im - 
oresc ind ib lí. pasa la  rá fag a  de la  re -  
fle.xión y seguim os aprovechándolo 
con la m ism a inconsciencia.

\ o  <•» e»o sólo. F.l a ire  contiene 
elemento» (|ue nu tren  las p lan tas y 
p o r tan to  que pasan a  fo rm ar una 
buena p arte  de su- tejidos.

E s fácil hacer la  observación si­
guien te . H a y  te rrenos rjue nunca  se 
abonan ; hasta  hace poco- añps no se 
abonaban en n inguna parte  (hablo 
aqui en E spaña) los olivo», n i otro? 
fru ía le - aun de hu e rta . Se cog ía  la 
cosecha y en  tan tos años no se ha 
visto  que se haya  deprim ido el suelo 
p o r la  su tancia  que le re s tó  el fruto. 
P o rque  la  cosecha ha sido de años y 
de s ig lo s ; y  e! volum en y peso de lo 
producido p o r cada árbo l es enorm e, 
m ucho m ás si se añade la  len a  en los 
que son podados. C alcú le le  lo cose­
chado. póngase debajo  del árbol y 
pónganse luego im ag inariam en te  las 
cosecha- de diez, de vein te , de cien 
añ o s... S i todo eso hub iera  salido de 
la  t ie r ra  habríam os ido cada año  re ­
b a jando  el te rren o  y  lo veríam os sen ­
siblem ente hundir»e con re lación  al 
cam ino p róx im o  y aun a! m ism o á r -  
IkiI, como ocu rre  cuando una  acción 
persisten te , aunque sea lenta, actúa 
sobre un punto, como la  acción de la 
lluvia en u n  terreno , en los cim ientos 
de una  cerca, en un árbo l a l bo rde  de 
un barranco , un peñasco en una  la ­
dera  de! m on te ... E s I-i inevitable v 
de toda evidencia que sucede en un 
deposito de agua, o de aceite del que 
tam o s tacando  algo, aunque sea muy 
poco, cada d*a. y  al cabo del año  ve­

m os mcrm.ar enorm em ente; lo mismo 
que el tr ig o  del g ranero , que todo io 
que se consum e y que h a  hecho su 
expre.sión popular en  e.-e aforism o, 
“ qu ita r y no poner es m enguar y  no 
c recer” .

P e ro  lo c ierto  es que ¡a t ie r ra  p e r­
m anece al m ism o nivel sensiblem ente. 
¿ E s que tiene compen.saciones ? In ­
dudablem ente.

¿ D e  dónde? C asi exclu.'ivam entc 
dcl agua y del a ire . Seguim os hablan­
do de la» p lan tas que no rec iten  abo - 
nn, que son la  m ayor parte  de la  e x -  
ten.sión ocupada p o r los vegetalc».

Del agua y del a ire , es decir, del 
a ire . p o n |u e  el ag u a  tam bién viene 
del aire, de la  a tm ú-fe ra , donde se 
fo rm an las nubes.

E se a ire  que todo  lo  envuelve y del 
que ya heihos considerado otra» ve­
ces -U S  m últip les y  m arav illo íos le r -  
vicio», pone con una  exactitud  que 
parece solicita y  delicada los elem en- 
td.s que necesita la  p lan ta  a su alcan­
ce. en  su m ism o contac to , porque la 
p lan ta  está  fija por ii pie y  no pue­
de, como el anim al, i r  a  b u sca r sus 
elem entos de »ub3Ístencia. I^as »u« 
tanc ias  quím icas de que ‘e fo rm an l:is 
madera», los fru tos y  todo el vegetal, 
allí están rodeándole po r to la s  p a r­
tes, h asta  SU » detalle? má? nim ios, s 'n  
d e ja r  una ho ja , una  e 'p in a , una b riz ­
na. un estam bre de sus flores de lica­
das. .Allí están , adem ás del m odo p re ­
ciso como lo h a  de poder asim ilar, 
con d  g rad o  de hum edad adecuad o v 
!a tem p era tu ra  ideal conveniente, so s­
teniendo  el a ire  ese calor como una  
estufa d u ran te  días y  meses con las 
a lternativas necesaria? al o rg an is­
m o vegetal.

El a ire  es la  can te ra  invi?ihle. la 
m ina inagotable de donde se ex trae 
de continuo m adera, leña, carbón, f ru ­
tos lo? m ás variados y  ricos en can - 
tidade.s fabulosas e ince.santes... Y  
todo sin  preocupación n inguna  p o r 
p arte  del hom bre, sin advertirlo  s i­
quiera, como p o r arte  de encantam ien­
to . apareciendo en  la  escena de la 
v ida alim entado y sostenido po r m ano 
invisible y providente, p o r mecani.s- 
m o grand ioso  y  oculto en el m i?terio. 
E n  la actualidad, el hom bre se  ha 
dado  cuenta de esta m ina  y  p rocura  
e x tra e r  directam ente de ella can ti­
dades enorm es de n itrógeno  p a ra  la  
fabricación  de los abonos n itro g en a ­
dos, explosivos y m ultitud  de p ro d u c ­
to? industriales.

M ina fecunda, siem pre a la mano, 
en todos puntos y  sin  necesidad de 
cam inos, trenes, pozos, g a le r ía s ..., 
que ex ige siem pre la  explotación m i­
nera .

Siem pre la  riqueza desbordante en 
todas p a rte s  y  la P rov idencia  pa*er- 
nal de D ios.

J l - A N  DE L A  C su z

D i í l i m e c a  ilE 1 1  I C O  D E  I I  C R U Z
OIIKAS FUBLICAIM.s

■ /.«  B m y 'a  n i n n í t i ' .  O I * j  p r r m t d »  e n  el 
co n c iin eo  V i l l i l ie rm n » »  G i n q n í .  5  «  e d ic ió n , L i »  
d o s  p a r te s  e n  u n  s o lo  v o ln ro e n . 2 ’5 0  p ta s .

“L a r  A v e n ta r a s  d e i D ia b h " ,  p o r  J u l io  A s .  
c a n to , c o n  m iic lio»  g i a b a j „ »  g c n ia le » , 2  p ta s .

M em o ria s  de n n  so c ia tis ta " . p o r  J u t io  A s- 
c a n io . 5 .*  e d ic ió n . 0 ‘6 0  p ta s .

" L a  A ra ñ a  n  la Caia del e r im e n " .  n o v e li ta  
s o c ta l  d e  g r a n  i n 'e r c s .  p n r  J u l  o  A s c a n io . 
0 '7 5  p t a s .  (A g o ta d o ) .

E ¿ hom bre m ir ie r io io " ,  p o r  J o l io  A s c a n 'o ,  
O’SO p ta s ,  (A g o ta i lo ) .

" H I M e n o " . T o m o  ! . •  fA g o fa tto ),

" E ¡  M a g o " . T o m o s  2 .". 3  •  y  4 .* , c o n  2 0 0  
p á g in a *  y  c a r ta »  d e  M a c a r io ,  2  p ta s .  c a d a  u n o .

" B l  hogar r n  r e ñ ir á s ',  p e r  D .  R a f a e l  P a m ­
p lo n a ,  IS O  p á g in a » , 2 p ta> .

" D esd e  m i C artera  \  m í  T eba ida" , por 
N a r d o ,  c o n  n s p  r a d i s  m o s g ra b a d o s ,  4  p ía s .

" D o s  t'o e e n a n e ., ’. p o r  ^ l a r  n a ,  2  p e s e ta s .  
(A g o ta d o ) .

" I.a  So m b ra  de J e sú s " .  Lejeiida histórica,
p o r  D . R a f a . ’ l  P a m p lo tia .  ( ( '5 0  p ta s .

A D V E R T E N C I A  

I M P O R T A N T E
L a s  d r c u n s t a n c n i s  a c t u a l e s  n o s  h a n  

o b l i g a d o  a  s u p r i m i r  u n  n ú m e r o  d e  

E l  E c o  d e  l a  C r u z ,  c o n v i n i é n d o l o  
e n  m e n s u a l .

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S .

C laro  es que esto solam ente hasta  
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, será  por poco tiem po.

Sabem os el in terés con que nues­
tros lectores esperan y leen E l  E co ... 
y  les quedam os m uy agradecidos por 
sus palabras bondadosas y  de aliento. 
Y a pueden com prender que p a ra  nos­
o tro s es un sacrificio penoso esta  de­
term inación que hemos tom ado bien 
con tra  nuestra  voluntad.

-Al m i-m o tiem po dam os las g ra ­
cias a  todos lo.»
S uscrip to res q u e  a tend iendo  n u es tro  
deseo, nos b a n  enviado el pago  de 
eu  su scripción  con sob rep rec io :

D oña V icenta .Alvarez, S obrad iel: 
(Ion O ctavio  Z apater. Z a rag o za ; S u ­
p e rio ra  dcl .Asilo A rró tegu i, B usturía .

P a r a  l a a  o b r a s  d e l  P i l a r

N os ha enviado don G regorio  N a -  
frío , del B rasil, 20 pe?etas.

E L  E C O  D E  L A  C R U Z
A d m i n s t r a c i ó n :  P i l a r  1 0 — Z a r a g o z a  

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N  
D e  I  e je m p la r  d e  c a d a  n ú m e r o ,  a l  aB o, 2 ’0 0

2  ■ -  -  ' 3 - 0 0
3 -  -  » .  3 , 7 5

4  -  -  -  .  4 ,5 0

5  *  •  -  -

1 0  -  • -  -  lo-oo
15 -  .  .  .  , 2.55

2 0  " ” - • I5-00
25 ■ .  - .  jg.so
30 * • - '  iS'OO
SO •  •  -  -  2 6 ’0 0

1 0 0  -  ■ - -  4S-00

•E L  ECO DE LA  CR U Z” «  un auxiliar del Párroco para la propaganda en la Parroquiá.
Fábricas. Conferencias. Patronatos, etc.

Tío Oimhén —Canfranc. 3.—Ziritac»Ayuntamiento de Madrid




